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ABS TR AC T:  The modernization and convergence of the Spanish economy during the last 
years of the Franco regime is intrinsically linked to foreign aid, which not only manifes-
ted itself through the acquisition of goods, technologies and foreign technical assistance, 
but also through the training of the labor force, specifically through accelerated vocational 
training programs. This is the main contribution of the present research. This study focu-
ses on a case analysis that examines the non-formal training offered by FASA-Renault 
to its workers during the last years of the Franco regime, following the practice previously 
adopted in other European nations, especially in France. These on-the-job skills acquired 
through informal channels help to understand how a country with an officially low-ski-
lled workforce was able to converge in a short period of time. (JEL CODES :  J24,  L62,  M53, 

030)
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RESUMEN:  La modernización y convergencia de la economía española durante los últi-
mos años del régimen franquista está intrínsecamente ligada a la ayuda exterior, que 
no sólo se manifestó a través de la adquisición de bienes, tecnologías y asistencia técnica 
extranjera, sino también a través de la formación de los trabajadores de cuello azul, 
concretamente mediante programas de formación profesional acelerada. Ésta es la prin-
cipal aportación de la presente investigación. Este estudio se centra en un análisis de caso 
que examina la formación no reglada ofrecida por FASA-Renault a sus obreros durante 
los últimos años del régimen franquista, siguiendo la práctica adoptada anteriormente 
en otras naciones europeas, especialmente en Francia. Las competencias adquiridas en el 
puesto de trabajo a través de vías informales ayudan a entender cómo un país con una 
fuerza laboral poco cualificada oficialmente fuera capaz de converger en un breve perío-
do de tiempo. (CODIGOS JEL :  J24,  L62,  M53,  030)
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1. Introducción

Entre 1960 y 1975 se observó una clara modernización de la economía española, caracteriza-
da por el aumento constante del producto per cápita y por hora trabajada, el aumento de la 
población y el cambio estructural (disminución de la importancia relativa de la agricultura en 
favor de la industria, que creció el doble que la media de sus competidores europeos y pasó de 
representar el 26% del PIB en 1964 al 34% en 1974). Como consecuencia de ello, la economía 
española vivió su período más intenso y sostenido de acercamiento a los países avanzados, con 
una tasa de crecimiento que elevó el PIB español por encima del 70% del PIB per cápita euro-
peo en 1974, en comparación con el 48,6% en 1960. Este progreso se atribuyó en gran medida 
a la adopción de tecnologías extranjeras modernas por parte de las empresas establecidas en 
España, permitiendo una mayor eficiencia en el uso del capital, una reducción de costes y un 
aumento de la productividad laboral (Prados de la Escosura y Sánchez Alonso, 2023; Cubel 
et. al., 2012; Prados de la Escosura, 2003; Cebrián, 2008; 2005; 2001; Cebrián y López García, 
2004; Muñoz, Roldán y Serrano, 1978). Sin embargo, esta dinámica solo es factible en la me-
dida en que las empresas poseen ciertas habilidades que les permiten aprovechar eficazmente 
los conocimientos, las ideas y las tecnologías. De lo contrario, se perpetuaría una condición 
de rezago relativo en constante aumento (véanse, por ejemplo, López García, y González-Cas-
cón, 2019; López García, Santos-Arteaga y Molero., 2011; Narula, 2003; Engelbrecht, 2002; 
Benhabib y Spiegel, 1994; Mankiw, Romer y Weil, 1992; Baumol, Blackman y Wolff, 1989; 
Lundvall, 1992; Lall, 1992).

La importancia de conocer las estrategias adoptadas por las empresas para implementar 
con éxito las tecnologías importadas adquiere aún mayor relevancia al considerar estadísti-
camente que España en el período objeto de estudio no contaba con un amplio número de 
ingenieros y científicos, ni con una población con niveles suficientes de cualificación oficial1, y 
mucho menos con una inversión significativa en I+D2. 

También fue escasa la atención prestada por el Estado a la formación de la clase trabajado-
ra, sobre todo en lo que se refiere a la enseñanza secundaria y a la formación profesional3. Las 
acciones adoptadas por la Iglesia y el Sindicato y que complementaron a las del Estado resul-
taron igualmente insuficientes para satisfacer la creciente demanda de mano de obra con las 
cualificaciones que requería la rápida expansión de la economía española en estos años. En este 
contexto, surge el interrogante acerca cómo pudo un país rezagado a nivel educativo reducir 
su atraso en un corto periodo de tiempo, a pesar de no contar con un capital humano sólido 
que respaldara, inicialmente, este avance. Para entender esta paradoja entre la falta de personal 
con educación formal y el crecimiento económico acelerado de estos años hay que introducir 
alguna variable más.

Partimos de la premisa de que para esclarecer cómo se realizó la absorción exitosa de la 
tecnología extranjera necesitamos, en buena medida, estudios de caso. En este sentido, López 
García y González-Cascón (2019) señalan que no basta con disponer del capital físico y fi-
nanciero, junto con las licencias de las patentes, la asistencia técnica y mano de obra altamen-
te cualificada (ingenieros y científicos) para beneficiarse de las externalidades procedentes de 
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acomodar las tecnologías extranjeras. Es imprescindible, como han relatado López García, y 
González-Cascón, 2019, contar con una adecuada dotación de mano de obra capaz de inte-
grarse rápidamente en los procesos de producción. Este énfasis en la instrucción en el entorno 
laboral y el aprendizaje informal, como elementos fundamentales en el proceso de integración 
de nuevas tecnologías dentro del contexto español de la segunda mitad del siglo xx, había 
sido previamente destacado por Prados de la Escosura y Rosés (2010) desde una perspectiva 
agregada. Estos autores cuestionaron las medidas de la educación formal, argumentando que 
ninguna de ellas aborda adecuadamente el concepto de capital humano, al omitir aspectos ta-
les como la educación informal, la capacitación profesional, la experiencia laboral de los indi-
viduos y la instrucción en el lugar de trabajo. Por lo tanto, al evaluar la capacidad de absorción 
de la tecnología extranjera de un país no podemos olvidar las competencias adquiridas a través 
de vías informales, es decir, la formación en el lugar de trabajo (Hoyrup, 2010; Rosenberg, 
1982). Dado que las empresas desempeñan un papel fundamental en la actividad tecnológica, 
resulta imperativo comprender cómo sus trabajadores adquieren los conocimientos necesarios 
para utilizar y adaptar las tecnologías importadas de la manera más productiva, más allá de la 
educación formal.

La hipótesis que sostiene esta investigación es que la educación oficial o reglada constituye 
únicamente una modalidad de desarrollar capacidades y que, en circunstancias específicas, la 
formación profesional oficial resulta insuficiente. Esto es, en periodos caracterizados por tasas 
elevadas de crecimiento económico, se argumenta que el aprendizaje, la experimentación, la 
interacción y la formación in situ de los trabajadores en la línea de producción se vuelven as-
pectos fundamentales para potenciar la capacidad de absorción y aumentar la productividad. 
Ahora bien, visto el problema desde el presente, si ya resulta complicado estimar la formación 
interna reglada, más arduo resulta estudiar la educación no formal impartida desde la empre-
sa (Gálvez, 2001, p. 222)4. Pero, en cualquier caso, el hecho de carecer de estadísticas sobre 
esa formación no debe hacernos minusvalorar este tipo de habilidades no certificadas ya que, 
como argumenta Lundvall (2004), los trabajadores que adquieren competencias a través del 
learning by doing y de la educación no reglada desempeñan un importante papel en la expli-
cación de los procesos de crecimiento y convergencia tecnológica (véanse también los trabajos 
de Kline y Rosenberg, 1986; Maidique y Zirger, 1985; Mason, Mason, Rincon-Aznar y Ven-
turini, 2020)5.

En esta perspectiva teórica se inscribe el presente trabajo basado en el estudio de la for-
mación no reglada de los trabajadores de cuello azul de una empresa de automoción, uno de 
los sectores símbolo de la transformación que se produjo en el país en este período y donde 
mayor relevancia tuvo el capital extranjero; en concreto, se estudia la compañía «Fabricación 
de Automóviles, Renault S.A.», (FASA-Renault)6. Este sector fue especialmente relevante en 
cuanto a la presencia que alcanzó el capital extranjero y a los pagos al exterior en concepto de 
patentes y asistencia técnica7. 

FASA-Renault figura como una de las empresas destacadas en la expansión de la industria 
automovilística, especialmente a partir de 1965, momento en el cual la casa matriz, la Régie 
Nationale des Usines Renault, adquirió el 49,9% del capital social de la empresa. Desde en-
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tonces, FASA-Renault multiplicó por cuatro su producción consolidándose como el segundo 
fabricante de automóviles de turismo en España para 1973, con una participación de mercado 
del 23%. Superada únicamente por Seat, la compañía se posicionó entre las 50 principales em-
presas industriales del país, desempeñando un papel significativo en el proceso de industriali-
zación de España. Asimismo, se conviritió en uno de los principales centros de producción de 
vehículos Renault en el extranjero, junto con la fábrica de Bélgica, y en 1973 ambas instalacio-
nes representaban casi dos tercios del total de 450.000 vehículos ensamblados en el extranjero 
(Catalán, 2000, p. 132; Cebrián y Sánchez, 2018, pp. 234-235; Fernández de Sevilla, 2014, 
pp., 135,144, 148. Este último trabajo detalla el crecimiento de FASA-Renault entre 1965 
y 1974). ¿Cómo se logró la formación necesaria para cubrir los distintos puestos de trabajo 
relacionados con la cadena de montaje en un breve lapso de tiempo? Resulta interesante, por 
consiguiente, investigar, dada la ya mencionada insuficiencia de la educación oficial en España 
y el rápido incremento en la producción de la empresa, las medidas adoptadas por esta en 
cuanto a la capacitación de obreros para que pudieran asimilar la tecnología importada8. Este 
aspecto de la formación no reglada del personal obrero aún no ha sido estudiado para explicar 
el éxito de la empresa; sin embargo, es vital porque permitió la transferencia e internalización 
de la tecnología y el conocimiento procedentes de la importación de bienes de capital y de 
la firma de contratos de transferencia de tecnología. En este estudio hemos empleado como 
proxy para evaluar las capacidades tecnológicas y de absorción de la empresa las innovaciones 
incrementales que se aplicaron en la cadena de montaje a través de las sugerencias que realiza-
ron los obreros y que fueron aplicadas, reconocidas y premiadas por la empresa.

Este trabajo argumenta que, junto con el capital extranjero, la tecnología importada y la 
asistencia técnica proporcionada por expertos extranjeros, la influencia extranjera también 
permeó los procesos de cualificación no formal de los trabajadores, a través del método de la 
formación profesional acelerada9.Se analiza, en concreto, la experiencia formativa no reglada 
de la formación profesional acelerada (FPA), una práctica importada de Francia que se aplicó 
en las empresas españolas, y que recibieron los trabajadores de cuello azul. Es el primer trabajo 
sobre esta empresa que incide en este aspecto de la formación no reglada10.

Dada la escasez de fuentes para documentar la formación de la mano de obra en Renault el 
presente trabajo se ha apoyado principalmente en las memorias de la empresa, en la informa-
ción de la Organización Sindical, en los convenios colectivos y en las actas del comité de em-
presa. Si bien la mayoría de las fuentes empleadas corresponden a fondos españoles, también se 
ha acudido a las fuentes francesas de la empresa para completar aspectos clave del caso español.

La estructura del artículo se ha organizado de la siguiente manera. La primera sección 
aborda un conciso resumen de las principales características de la formación profesional, cen-
trándose específicamente en la denominada Formación Profesional Acelerada en España. En 
el segundo epígrafe, se examinan los cursos de formación que ofreció la empresa a sus obreros 
a través de este método acelerado durante el periodo comprendido entre 1965 y 1974 y se 
muestra evidencia sobre los resultados de este aprendizaje informal a través de las sugerencias 
que estos trabajadores plantearon a la empresa. El artículo concluye con un análisis reflexivo 
sobre los temas tratados en el trabajo.
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2. Antecedentes de la formación profesional en España

Si nos centramos en el siglo xx se puede afirmar que la historia de la formación profesional 
reglada en España se remonta al Estatuto de Enseñanza Industrial de 1924 y al Estatuto de la 
Formación Profesional de 1928 que, sin embargo, obtuvieron escasos resultados (Soto Carmo-
na, 1989; Feliu, 1968; Farriols e Inglés, 1994)11. Con posterioridad se abre un gran paréntesis 
de olvido, en palabras de Cabrera Rodríguez, hasta que, ante la necesidad del mercado español 
de trabajadores con formación profesional industrial surge la Ley Orgánica de Formación Pro-
fesional Industrial (FPI) de 1955 (Cabrera Rodríguez, 1998, p.181). Esta Ley supuso el verda-
dero comienzo de un sistema ordenado de la enseñanza reglada de la FPI dirigida a los apren-
dices, oficiales y maestros industriales o de taller12. Se reconoció la necesidad de que el personal 
técnico y obrero adquiriese la titulación de los Centros de FPI como requisito para acceder al 
empleo en las empresas, además de un cierto compromiso empresarial en la formación de sus 
trabajadores. Este compromiso se concretó en la implementación de medidas específicas en-
focadas en la formación profesional no reglada, aspecto que será analizado con mayor detalle 
más adelante (Ley de 1955, BOE 202, 21-07-1955, p. 4443; García Redondo, 2014, p. 447).

La Ley de 1955 desempeñó un papel fundamental en el incremento de la participación em-
presarial en la formación de los trabajadores, principalmente a través de las escuelas de apren-
dizaje y su correspondiente financiamiento, establecido mediante una cuota para la formación 
profesional, previamente fijada por Decreto el 8 de enero de 195413. De hecho, la formación 
profesional podía llevarse a cabo íntegramente en la escuela y en los talleres creados para la 
misma o bien podía impartirse la teoría en el centro y la práctica en los talleres de la empresa, 
permitiéndose la creación de centros no oficiales de formación, además de los que fueran pro-
porcionados por el Estado14. Esta idea aparece también en el preámbulo de la Obra Sindical 
«Formación Profesional», que actuaba como una organización delegada del partido único 
del régimen (Falange Española y Tradicionalista de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindica-
lista - FET de las JONS), dado que la formación profesional era una labor tan extensa que no 
había posibilidad de que ningún agente del sistema de forma aislada fuese capaz de conseguir 
resolver el problema acumulado con respecto a la formación obrera. Uno de los logros más 
destacados fue la Formación Profesional Acelerada, de la Organización Sindical Española. En 
virtud del régimen político imperante, se procuró en gran medida canalizar la colaboración 
con las empresas en el ámbito de la formación a través de la organización sindical vertical15.

A pesar del impulso conferido por la Ley de 1955 a la formación profesional, la velocidad 
de la industrialización superaba notablemente el ritmo de adiestramiento laboral de los recién 
contratados quedando esta ley muy lejos de conseguir los objetivos propuestos. Con la incor-
poración progresiva de innovaciones técnicas, las empresas experimentaban una creciente de-
manda de personal cualificado, particularmente en las ramas industriales más modernas y de 
mayor expansión, una exigencia que la mencionada legislación no logró satisfacer, ni tampoco 
logró vincular la formación profesional al mundo laboral. En este contexto, ante la urgente 
necesidad de contar con trabajadores poseedores de un nivel de cualificación específico, las 
empresas tomaron la decisión de preparar a su personal mediante programas de formación 
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acelerada, en lugar de recurrir a los sistemas formales de educación («Plan de Formación Pro-
fesional Acelerada para obreros sin calificar», 1963) La imperiosa necesidad de disponer de 
mano de obra cualificada imponía la urgencia de su capacitación en el menor tiempo posible, 
revelando así la ineficacia del modelo tradicional de aprendizaje.

La carencia de una oferta adecuada de mano de obra cualificada constituía un desafío no 
solo en el contexto español, sino que también era apremiante en gran parte de la Europa Me-
ridional, así como en Alemania y, de manera destacada, en Francia. De hecho, la instituciona-
lización de la formación profesional para adultos se erigía como un fenómeno relativamente 
reciente, propio de los periodos de los milagros económicos que se experimentaron en Europa 
posterior a la Segunda Guerra Mundial16. En Francia, la responsabilidad de la organización de 
la formación profesional fue asumida por el Estado en 1945, como respuesta a la demanda de 
mano de obra generada por la Primera Guerra Mundial y al desarrollo industrial experimen-
tado en la década de los años treinta. De esta manera, en el año 1948 surgió en el país vecino 
la Formation Professionnelle Accélérée des Adultes, posteriormente conocida como Formation 
Professionnelle des Adultes, con el propósito de satisfacer la demanda de al menos un millón de 
trabajadores cualificados (Tanguy, 2002).

En España la influencia del sistema francés fue notable y se introdujo a través del sindicato 
vertical17. A finales de los años cincuenta la Organización Sindical Española creó la FPA im-
portando la estrategia que se había desarrollado en Francia para resolver el problema de falta 
de mano de obra cualificada. Estaba centrada en la formación del peonaje sin cualificación que 
tuviera entre los 18 y los 40 años. Se trataba de trabajadores que no habían podido acceder al 
sistema de formación profesional reglada establecido con la Ley de 1955; sin embargo, había 
que darles un mínimo de formación. Estamos, tal y como afirma Bunes, ante la primera orga-
nización sistemática de cursos de formación profesional española exclusivamente para adultos 
(Bunes, 2000, pp. 360, 366. Dávila Balsera, Naya Garmendia y Murúa-Cartón y, 2014, p. 
72)18. El método pedagógico de la FPA, orientado hacia el aprendizaje de los oficios manuales, 
estaba inspirado principalmente, según indicaba Manuel Moreno Ballesteros, director de la 
Oficina Sindical de Formación Profesional Acelerada, en las realizaciones de Carrard, profe-
sor de Lausanne y cuyo principios básicos eran: mantener despierto el interés del trabajador; 
evitar que se desarrollaran malos hábitos, así como la fatiga intelectual; enseñar sólo una cosa a 
la vez dividiendo cada lección en pasos sencillos, y repitiéndolos hasta que fueran aprendidos 
(Moreno Ballesteros, 1959)19.

Apoyándose en los antecedentes de la organización francesa ANIFRMO (l’Association 
nationale interprofessionnelle pour la formation rationnelle de la main d’oeuvre) de 1949, se 
iniciaron las enseñanzas en el Centro Número 1 de Formación Profesional, en Madrid, te-
niendo en cuenta la previsión de herramientas, maquinaria y material fungible y basándose 
en los antecedentes de la asociación francesa20. Surgió así la formación profesional de adultos 
en España. En 1956 seis técnicos, previamente seleccionados, fueron a Francia para recibir 
asesoramiento mediante un curso de formación de mes y medio en el Institut National de 
Formation Professionnelle de París quien se encargó de elaborar los programas de enseñanza, 
seleccionar a los candidatos, (a los que se les requería tener el título técnico de grado medio, 
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maestro de taller u oficial de primera en la rama o especialidad que constituyera su profesión 
y haber estado en la práctica profesional de la especialidad que fuera a impartir al menos du-
rante cinco años), y evaluarlos tras la finalización del curso. Se abrirían después otros centros 
más hasta un total de once en los que se formaron alrededor de 50.000 alumnos (entre 1958 y 
1974)21. De la formación de los monitores encargados de impartir los cursos de FPA se encargó 
el Centro Nacional de Formación de Monitores y del control de su funcionamiento el Servi-
cio de Inspección Nacional y Control Técnico.

Las enseñanzas se agrupaban en varias modalidades, entre las que aparecían algunas rela-
cionadas con el automóvil, en concreto: torno, fresa, ajuste mecánico, y mecánica del automó-
vil; electromecánica, instaladores electricistas y electricidad del automóvil; soldadura oxiaceti-
lénica, soldadura eléctrica por arco, cerrajería, chapistería y forja; pintura, enlucido y solado. 
Después de la realización de los cursos, que eran de seis meses de duración, el alumno obtenía 
el grado de oficial de tercera, como mínimo (Moreno Ballesteros, 1963). Las empresas acudían 
a los centros de FPA para ver las pruebas finales y una vez que los alumnos obtenían el título de 
oficial la mayoría eran contratados nada más abandonar el centro.

Las iniciativas de finales de los años cincuenta y comienzos de los sesenta dieron paso, den-
tro del marco del primer Plan de Desarrollo, al Programa de Promoción Profesional Obrera 
(PPO) del año 1964, dependiente del Ministerio de Trabajo y centrado en tres objetivos: la re-
conversión de los trabajadores del sector primario para que pudieran incorporarse de manera 
acelerada a los sectores industrial y de servicios como trabajadores semi-cualificados acabando 
así con el peón y el jornalero; la conversión de estos trabajadores en trabajadores cualificados; y 
de aquellos trabajadores que quisieran ponerse al dia en una especialidad diferente22.

En el Segundo Plan de Desarrollo (1968-1971) se puso en marcha el Plan Nacional de 
Promoción Profesional de Adultos del que se encargaría el PPO, en el que colaboraron las 
Universidades Laborales y la Oficina Sindical de FPA. A los que habría que añadir el Programa 
de Promoción Profesional Obrera del Ejército (PPE) y el Programa de Promoción Profesional 
de Trabajadores (PPT) y que unieron sus esfuerzos para intentar proveer a la industria, gracias 
a la aplicación de métodos acelerados de formación, de la mano de obra barata cualificada que 
se necesitaba23.

El avance en la formación profesional no reglada contrasta con el déficit en la educación ge-
neral, pues la escolarización obligatoria sólo llegaba a los doce años. Mientras que en el resto de 
Europa las leyes de educación general básica se habían desarrollado al menos veinte años atrás, 
en España se mantenía un sistema precario que no aseguraba a su ciudadanía la generalización 
y obligatoriedad de la educación24. El acceso a la educación se debía proporcionar por parte 
del Estado desde su Ministerio de Educación Nacional antes de que se consolidara un sistema 
de formación profesional pensado desde el Ministerio de Trabajo. El 29 de abril de 1964 se 
publicaba la Ley sobre ampliación del período de escolaridad obligatoria hasta los catorce años, 
que resultaría insuficiente, ya que se necesitaba una fuerte inversión y planificación por parte 
del Estado para asegurar la extensión territorial y social que suponía la obligatoriedad real de la 
educación general hasta los catorce años. En 1970 llegaría la Ley General de Educación, cuyo 
objetivo fue generalizar la educación primaria, asegurar la escolarización obligatoria hasta los 
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14 años con fondos estatales, invertir en los estudios de bachillerato hasta los 17 o 18 años y 
organizar la formación profesional en el ámbito del Ministerio de Educación y Ciencia (de-
nominación adoptada en 1967). En palabras de Homs, aunque la Ley de 1970 logró integrar 
la formación profesional formalmente dentro del sistema educativo, en realidad el esfuerzo 
en planificación y concreción de sus objetivos con respecto a la formación profesional quedó 
en segundo término, de modo que con la nueva Ley se perdió la oportunidad de prestigiar a 
la formación profesional entre la población española (Homs, 2008, p.22; García Redondo, 
2014, p. 135).

3. La formación no reglada de los trabajadores en línea 
en el período 1965-1974: FASA-Renault

Es lógico que, en esta situación de relativa inestabilidad institucional con respecto a la forma-
ción profesional reglada, algunas empresas optaran por asumir de manera privada la responsa-
bilidad de la formación de sus trabajadores a través del aprendizaje informal, tal y como mues-
tra el caso de FASA-Renault. Aunque la formación de los propios trabajadores se convirtió en 
fundamental dentro de la política laboral de la empresa en 1963 con la apertura de su escuela 
de aprendices, fue a partir de 1965 cuando la empresa organizó sus cursos de formación si-
guiendo la técnica de la FPA. Era la vía más rápida y económica para conseguir la mano de obra 
que se necesitaba en un contexto de acelerado crecimiento y falta de concreción en los planes 
y programas por parte de la Administración Pública.

Fue precisamente en el año 1965 cuando se gestó la entidad FASA-Renault como resulta-
do de un proceso de integración vertical que abarcó la fabricación de los motores, la instala-
ción de las cajas de cambio y el ensamblaje de las carrocerías25. El aumento significativo en la 
producción que se dio a partir de entonces no habría sido posible sin la fuerte contratación 
de mano de obra, que básicamente consistió en el empleo masivo de trabajadores sin cualifica-
ción profesional (obreros especializados, OS). La empresa pasó de tener en 1965 unos 3.000 
trabajadores a más de 13.000 en 1973, de los cuales alrededor del 82% eran obreros, siendo en 
su mayoría no cualificados26 (en 1974, los obreros no cualificados representaban el 85% dentro 
del grupo obrero, Delegación Provincial de Trabajo de Valladolid, expediente 5653, noviem-
bre 1974, Organización Sindical, caja 4242, AHPV; Charron, 1990, pp. 48, 50; FASA-Re-
nault, memorias). Entre los OS que se contrataron en estos años había jóvenes trabajadores, o 
bien desempleados procedentes del ámbito rural, quienes desarrollaban su labor en la empresa 
sin aprender un oficio profesional, y, por lo tanto, sin formación válida fuera de la empresa. 
Esta limitación se debía a la naturaleza especializada de la capacitación recibida, centrada en 
tareas altamente específicas a la empresa27. 

Los OS ingresaron en los talleres y cadenas de montaje para desempeñar labores simples y 
repetitivas, en consonancia con los principios de la Organización Científica del Trabajo y el 
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consiguiente aumento en la división del trabajo. Los OS operaban con máquinas-herramienta 
en la línea de montaje, llevando a cabo tareas que prescindían del conocimiento profesional de 
un oficio. Su formación, susceptible de ser validada con un certificado de aptitud profesional 
tras un periodo de entrenamiento, se basaba en un proceso continuo de learning by doing en 
el mismo puesto de trabajo o en la instrucción proporcionada por obreros cualificados que 
habían completado cursos de formación.

La combinación del modelo fordista junto a la irrupción del uso generalizado de las má-
quinas-herramienta explican que la contratación de trabajadores OS se convirtiese en una pie-
za central del sistema productivo en empresas como FASA-Renault. Entre 1965 y 1974 se 
introdujeron en la compañía más de 300 máquinas-herramientas especializadas, permitiendo 
una precisión de mecanizado muy elevada que hacía innecesarios los acabados manuales. De 
este modo, la adopción y evolución del modelo fordista estuvieron íntimamente ligadas a una 
tendencia general a la descualificación del trabajo obrero en la producción (básicamente, en la 
fase de ensamblaje), reduciéndose, en términos relativos, las necesidades del obrero profesional 
en el proceso de fabricación frente a los OS (Glietta, 1979; Charron, 1990, p. 58; Régie Na-
tionale des Usines Renault, 1958; Dirección de Asuntos Sociales, departamento de selección 
y formación, 1978).

No obstante, y aunque relativamente aumentó mucho más la demanda de obreros sin 
cualificación que trabajaban directamente en la cadena de montaje, y que se formaban en el 
mismo puesto de trabajo, la empresa se encontró en la necesidad de contar con operarios cua-
lificados a medida que el número de empleados continuaba incrementándose. Estos últimos 
eran indispensables para llevar a cabo tareas que requerían un mayor nivel de especialización, 
tales como el mantenimiento y ajuste de la maquinaria, los talleres de utillaje, control de cali-
dad, retoques, acabado final, así como las labores de reparación y control (como ocurría con 
los matriceros, soldadores, verificadores, fresadores, carretilleros, chapistas, etc)28. Algunos de 
los trabajadores profesionales que entraban como oficiales fueron formados en las escuelas 
de aprendizaje de empresas como RENFE, bien en talleres de la región como Autógena Mar-
tínez, Miguel de Prado, Talleres Castilla, Beloit y Segura, S. A., etc, o bien en las escuelas de 
FPI de la región, dedicadas a preparar al trabajador cualificado en las actividades laborales de 
la industria. Los principales centros fueron la Escuela Industrial29, las Escuelas de Cristo Rey 
donde se enseñaban asignaturas de herrería, mecánica (ajuste y torno), electricidad (bobinado 
y montaje) el Taller-Escuela sindical Onésimo Redondo» donde se enseñaba madera, auto-
moción, albañilería y ajuste (Alonso y Ortúñez, 2019, p. 77).

No obstante, como se ha mencionado previamente, el sistema formal de educación resultó 
ser insuficiente para cubrir las necesidades específicas de FASA-Renault, volviéndose imperati-
vo, hacia mediados de la década de los sesenta, proporcionar formación a algunos trabajadores. 
Esto se debía a la escasez de empleados cualificados procedentes del sistema formal de forma-
ción profesional, o bien a la necesidad de reciclaje debido a la falta de habilidades y experiencia 
práctica con las técnicas específicas de la empresa. Para resolver estas carencias, la empresa llevó 
a cabo cursos de formación para capacitar a los obreros de manera rápida y efectiva, emplean-
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do la técnica de la formación acelerada30.
Entre las medidas que adoptó la empresa para formar a su propio personal caben destacar 

los cursos especializados de corta duración, especialmente diseñados para aquellos que care-
cían de suficiente entrenamiento o cualificación en áreas específicas (como fueron los cursos 
de afilado de herramienta)31. De estos cursos se encargaba la Dirección de Asuntos Sociales, a 
través del Departamento de Formación, dedicado a la formación general y la formación profe-
sional. Dentro de la política de la empresa estaba la idea de que, para un desempeño eficiente 
en el trabajo, se requerían conocimientos especializados además de una formación general32.

La oferta de cursos incluía los cursos específicos de FPA, los cursos PPO, y los cursos de 
Promoción Profesional de Trabajadores, PPT (antes llamados cursos de formación intensiva 
profesional o cursos FIP, y que datan de 1960). Estos programas de cualificación seguían la 
técnica de la FPA y se centraban en el aprendizaje práctico para formar a los obreros especia-
lizados en obreros cualificados en un oficio específico33. Al concluir estos cursos, los partici-
pantes se integraban en puestos de categoría de oficial, a pesar de no poseer ni la mitad del 
conocimiento que un trabajador profesional en su área34.

Dentro de la formación no reglada, la empresa también ofreció cursos especializados de 
formación profesional en diversas áreas de capacitación para otros puestos de trabajo y de per-
feccionamiento. Estos cursos, de acuerdo con la ley de 1955, tenían como propósito mejorar 
los conocimientos y rendimientos de los oficiales y maestros que hubieran estado al menos dos 
años en dicha categoría (Martínez, 2002, p. 28). En cuanto a los primeros, los cursos de capa-
citación (verificadores, costureros, gruistas, carretilleros, mantenimiento mecánico, eléctrico, 
afiladores, y preparadores de máquinas), conducían a un cambio de puesto de trabajo más cua-
lificado, facilitando la posibilidad de promocionar a categorías laborales superiores mediante 
la adquisición de habilidades en nuevos oficios, aunque no siempre conllevaban un ascenso de 
categoría laboral35. A partir de los datos de las memorias y balances de la empresa estimamos 
que alrededor de un 14% de la plantilla total promocionaba cada año, en estrecha colaboración 
con los planes de formación. En cuanto a los cursos de perfeccionamiento, estos se realizaban 
en el mismo puesto de trabajo (electricidad del automóvil, preparación de máquinas, mante-
nimiento técnico, tratamientos térmicos, procesamiento de neumáticos y manejo de motores 
de explosión) y su finalidad era alcanzar un desempeño adecuado de las tareas encomendadas 
al aumentar la capacidad profesional. A estos cursos hay que añadir los cursos mixtos, que per-
mitían tanto el perfeccionamiento en el mismo puesto de trabajo como la capacitación para 
otro puesto (por ejemplo, el curso de interpretación de planos)36. Eran ofrecidos o bien por 
trabajadores de la misma empresa FASA-Renault, bien por el PPO, el PPT o una combinación 
de estas tres entidades o bien impartidos por centros ajenos a la empresa. 

Este enfoque permitió a FASA-Renault contar con mano de obra cualificada en un plazo 
mucho más breve que el que hubiera requerido si se hubiera exigido la obtención de un tí-
tulo profesional a través de las Escuelas de Oficialía. Aunque la formación reglada podía dar 
resultados a largo plazo, sin embargo, la gran demanda de cualificación de la mano de obra 
que buscaba trabajo, bien porque se incorporaba al mercado de trabajo por primera vez, bien 
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porque eran desempleados del campo, bien porque necesitaban reciclarse o adaptarse a tareas 
específicas de la empresa, requería estas otras soluciones más ágiles (Bunes, 2000, p. 360.)

Como reflejo de la capacidad de aprendizaje que adquirieron los trabajadores de cuello 
azul a continuación se muestran en la tabla 1 las sugerencias de mejoras que fueron premiadas 
entre 1970 y 1974 en las distintas factorías de la empresa, respondiendo así al sistema que FA-
SA-Renault implementó en 1963 con los Premios de Iniciativas y Sugerencias. No obstante, 
no fue hasta el Convenio Colectivo Sindical de 1969, que se establecieron las normas para el 
funcionamiento de estos premios, normas que iban actualizándose en cada nuevo Convenio 
Colectivo37. Estos premios nacieron con la idea de alentar el ingenio innovador, la iniciativa 
personal y el trabajo creativo del personal obrero. Se reconocían y recompensaban las ideas 
y sugerencias propuestas siempre que generaran ahorro de materiales, mantenimiento, em-
balaje, energía o reducción del tiempo en la ejecución de diversas tareas dentro del proceso 
productivo, ventajas o mejoras en la calidad de los productos fabricados. Se trata de innova-
ciones incrementales de proceso, las cuales resultaban en ahorros de costes y aumentos en la 
productividad de la empresa. Como ya señalaron Billet, (2001) y Evangelista et. al., (1998), el 
conocimiento tácito y las habilidades no certificadas de los trabajadores de la planta de pro-
ducción desempeñan un papel fundamental en las innovaciones incrementales.

Estas sugerencias podían ser o no aplicadas por la empresa. Si eran aplicadas, se categoriza-
ban en dos grupos: aquellas que generaban un ahorro económico cuantificable y aquellas que 
no lo generaban. En el caso de las primeras, una vez que se determinaba el ahorro económico 
neto derivado de la sugerencia adoptada, el trabajador recibía un premio único equivalente al 
importe de 2 meses del ahorro generado por la sugerencia. El resto del ahorro económico neto 
anual, correspondiente a 10 meses, se destinaba al fondo de sugerencias, cuyo monto se utili-
zaría para otorgar becas a los trabajadores. Se garantizaba que el empleado recibiría un premio 
mínimo de 2.000 pesetas, cantidad que ascendió a 5.000 pesetas desde 1972. Las propuestas 
que no generaban un ahorro económico cuantificable, pero eran aplicadas, eran sometidas a 
evaluación, tomando en consideración diversos criterios, tales como su impacto en la calidad, 
la facilidad que introducían en el trabajo, el alcance de su implementación, la originalidad de 
la idea y el esfuerzo desplegado por el trabajador para presentarla. Estas iniciativas, aunque 
no se integraban al fondo de sugerencias, se regían por la estipulación de un premio mínimo, 
inicialmente fijado en 2.000 pesetas, y posteriormente aumentado a 5.000 pesetas a partir del 
convenio colectivo de 197038.

Por último, se encontraban aquellas iniciativas que, aun no siendo aplicadas, la Comisión 
estimaba interesantes por la originalidad del tema o su complejidad, recibiendo un premio de 
consolación de 500 pesetas. Hemos calculado que la cuantía total de los premios a las suge-
rencias que no fueron aplicadas no llegó al 5% del importe total de los premios en el periodo 
comprendido entre 1970 y 1974. 
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TABL A 1.  Sugerencias premiadas en FASA-Renault, 1970-1974.

	 Sugerencias premiadas	 Premio a los productores	 Fondo de sugerencias	
	 1970	
	 MONTAJE	 25	 77.353	 296.841
	 CARROCERIAS	 11	 17.500	 —
	 MOTORES	 2	 1.000	 —
	 SEVILLA	 3	 5.000	 —
	 Total	 41	 100.853	 296.841
	 1971	
	 MONTAJE	 21	 167.996	 751.231
	 CARROCERIAS	 —	 —	 —
	 MOTORES	 5	 10.914	 49.568
	 SEVILLA	 2	 1.000	 —
	 Total	 28	 179.910	 800.799
	 1972	
	 MONTAJE	 27	 533.816	 2.550.674
	 CARROCERIAS	 5	 5.500	 —
	 MOTORES	 8	 11.700	 35.500
	 SEVILLA	 3	 23.178	 95.894
	 Total	 43	 574.194	 2.680.068
	 1973			 
	 MONTAJE	 12	 238.664	 1.120.821
	 CARROCERIAS	 11	 9.500	 —
	 MOTORES	 —		  —
	 SEVILLA	 2	 5.500	 —
	 Total	 25	 253.664	 1.120.821
	 1974			 
	 MONTAJE	 7	 52.267	 239.043
	 CARROCERIAS	 17	 33.626	 73.130
	 MOTORES	 6	 71.590	 347.964
	 SEVILLA	 2	 3.000	 —
	 Total	 32	 160.483	 660.137	

FUENTE:  Hoja informat iva de la  empresa FASA -Renaul t ,  n .º  20,  febrero 1977.

4. Discusión y conclusiones

En el trabajo teórico previamente citado de López García, Santos-Arteaga, y Molero (2011) se 
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sostenía que la simple importación de conocimiento mediante la transferencia y la inversión 
directa no es suficiente para reducir la brecha en el ritmo de crecimiento y en la productivi-
dad. Asimismo, Prados y Rosés (2010), subrayaron la importancia crucial de la cualificación 
laboral para la adopción de nuevas tecnologías en España dentro del contexto español de la 
segunda mitad del siglo xx. Además de las medidas de la educación formal es esencial conside-
rar aspectos como la educación informal, la experiencia de los trabajadores y la formación en 
el puesto de trabajo o las cualificaciones no certificadas, pues las medidas formales no definen 
adecuadamente el capital humano. Esto es especialmente relevante en épocas de rápido creci-
miento económico, donde la acumulación de este capital debe ser igualmente acelerada. Los 
sistemas de formación reglada en España no lograron alcanzar satisfactoriamente este objetivo 
para los trabajadores de cuello azul. Por un lado, el sistema nacional de formación profesional 
tardó en crearse y no consiguió responder a tiempo a las expectativas de los ciudadanos y de las 
empresas. Por otro lado, el rápido desarrollo industrial español generó la necesidad de progra-
mas de formación que cubriesen las necesidades de demanda de cualificación de las empresas 
a la misma velocidad. De este modo, la formación para el trabajo industrial se llevó a cabo de 
manera no reglada dentro de las propias empresas mediante cursos acelerados de formación 
profesional. Fue así como pudo resolverse la carencia de habilidades especializadas necesarias 
para la puesta en marcha de manera exitosa de los nuevos procesos de producción.

En consecuencia, la comprensión de la convergencia de la economía española durante el 
período de la Edad de Oro del capitalismo resulta incompleta si no se presta la debida atención 
al papel que los avances informales en el sistema de aprendizaje pudieron desempeñar en la 
capacidad de absorción de las empresas. Dada la ausencia de estadísticas para el estudio del 
aprendizaje informal, su validación solo es factible mediante los estudios de caso específicos en 
las empresas. Indudablemente, FASA-Renault se posiciona como uno de los más destacados, 
teniendo en cuenta su relevancia y sus ritmos de producción en el ámbito de la industria au-
tomotriz en España, que la situó a mediados de los años 70 en una de las empresas líderes del 
sector tanto a nivel español como a nivel de la marca Renault.

El presente trabajo ha mostrado que la empresa FASA-Renault ofreció diversos cursos de 
formación a sus trabajadores de cuello azul, que consideramos relevantes para explicar la ca-
pacidad de absorción que la empresa desarrolló respecto a las tecnologías importadas. Esta 
capacidad de absorción se evidencia en las habilidades adquiridas por los obreros a través del 
aprendizaje basado en la práctica (learning by doing) y la formación proporcionada por la em-
presa a través de la FPA; habilidades que se tradujeron en numerosas innovaciones sugeridas 
por estos trabajadores y en la consecuente reducción de costes y aumento de la productividad.

Sin embargo, no contamos con evidencia de que la formación no reglada que recibieron los 
trabajadores de cuello azul en España proviniera de la transferencia de conocimiento imparti-
da por los franceses. Por el contrario, parece ser el resultado de un desarrollo endógeno de las 
capacidades de los obreros españoles; iniciativa que la empresa tuvo que adoptar para poder 
enfrentarse a los desafíos que implicaba la adopción de las nuevas tecnologías.

Lo acontecido en FASA-Renault posiblemente refleje una dinámica recurrente en nume-
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rosas empresas beneficiadas por la inversión extranjera directa durante el periodo analizado. 
Este trabajo ha mostrado que la formación no reglada, al margen del sistema educativo con-
vencional, adquiere relevancia, destacando la función crucial que el aprendizaje in situ a través 
de la experiencia y la capacitación en el entorno laboral puede tener en la puesta en práctica de 
las nuevas tecnologías. Aunque el trabajador a través de la educación informal no adquiría un 
alto nivel de capital humano era suficiente como para saber utilizar de manera eficiente la ma-
quinaria y herramientas e incluso mejorar los procesos productivos a través de innovaciones 
menores (como muestran las sugerencias premiadas debido al ahorro de costes que suponían). 
Esta variable, a menudo pasada por alto en la historiografía se erige como una pieza funda-
mental del rompecabezas sobre la elevada productividad y el rápido crecimiento económico 
español a pesar del bajo nivel educativo de la población en el período aquí contemplado. Ade-
más, ayuda a explicar cómo las empresas españolas pudieron adoptar con éxito las tecnologías 
importadas en los últimos años del régimen franquista, especialmente aquellas que utilizaban 
el sistema de producción en masa.
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	 1.	 La enseñanza oficial no alcanzó el 20% de los estudiantes hasta 1962, año a partir del cual este 
porcentaje únicamente llegó al 40% en el curso 1971-72, Pérez Ruiz, 2015, p. 259, Tiana 
Ferrer, 2013, p. 154: Sánchez Sánchez, 2019.

	 2.	 Así lo indicaban los estudios de la OCDE, 1964 y Ministerio de Educación Nacional – OCDE, 
1963; Delgado, 2020. En realidad, la inversión en I+D aumentó después de la Guerra Civil, 
pero el fracaso del intento inicial de la autarquía por desarrollar una base tecnológica propia 
llevó a una disminución de la inversión estatal en I+D a partir de la segunda mitad de los años 
sesenta, López García, 1999.

	 3. 	 En ese sentido, cabe destacar que en 1965, poco más del 20% de los estudiantes de enseñanza 
media se formaba en centros públicos, mientras que, en el ámbito de la formación profesional, 
solo un 37% lo hacía a principios de los años sesenta, Escolano, p. 295; Delgado, 2020, p. 
135. Sin embargo, los alumnos de formación profesional en centros no estatales experimentaron 
un aumento más marcado que los de los centros estatales hasta 1974. 

	 4. 	 Sobre la utilización de proxis no adecuadas para medir el capital humano véanse Temple, 1999; 
Borghans, Green y Mayhew, 2001; de la Fuente y Doménech, 2001; Núñez, 2003; 
Sunde y Vischer, 2015.

	 5. 	 Algunos autores que han destacado la importancia del aprendizaje informal en la cualificación 
de la mano de obra industrial a pesar de sus bajos niveles de educación formal son: Rosés, 1998; 
Bessen, 2003. Otros trabajos que han estudiado el catch up tecnológico gracias a la transferen-
cia de tecnología ha sido el de Jia-Zheng & Brasó Broggi, 2023, para la industria automovi-
lística china.

	 6. 	 Aunque en el primer tercio del siglo xx hubo algunas iniciativas para fabricar automóviles, 
como fueron, las de Elizalde, la Hispano-Suiza, Automóviles Ricart, la Fábrica Nacional de Au-
tomóviles F. Batllo y Cía. Lo Iberia, entre otros, no se llegó nunca a la fabricación en masa de 
un utilitario pequeño. En su lugar, estas empresas se enfocaron en la construcción artesanal de 
automóviles, cuyo precio de venta resultaba excesivamente alto y, por lo tanto, inaccesible para 
la mayoría de la población español, Estapé-Triay, 2000, Hernández Marco, 2002, San 
Román, 2010, p. 72. No fue hasta la década de los años sesenta cuando empezó la producción 
en masa y el crecimiento espectacular de la capacidad de producción.

	 7. 	 El valor de la producción en la industria automotriz creció a un ritmo superior al de otras indus-
trias, y en 1972 era el segundo sector en cuanto a su participación en el valor añadido del país, 
García Ruiz, 2001, pp. 138, 140; otros trabajos sobre la importancia del automóvil en España 
se muestran en Barciela et. al., 2018.

	 8.	 En este trabajo no se estudia la formación de los trabajadores de cuello blanco como directivos, 
ingenieros y licenciados, que ha sido estudiada, entre otros, por Carreras y Estapé-Triay, 
2002; Sánchez Sánchez y Castro Balaguer 2021; Fernández de Sevilla, 2010.

	 9.	 Algunos trabajos que han destacado la impronta extranjera en la formación de capital humano 
en España son: Álvaro Moya, 2011; Delgado, 2019; Castro Balaguer, 2012; Kipping 
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y Puig, 2003. 
	10. 	 Para conocer otros factores que contribuyeron al éxito de la empresa en este período, como 

la formación en las técnicas de ventas, las transferencias tecnológicas y financieras de la Régie 
Renault, o la importación de maquinaria francesa, véase el trabajo de Fernández de Sevilla, 
2014; Cebrián y Sánchez, 2018.

	11. 	 La oferta de FPI fue insuficiente para dar respuesta a la demanda, incluso con el Estatuto de 
1928, Lozano, 2014, pp.360-364.

	12. 	 Según Moncada, 1987, p. 8, la formación profesional hasta la ley de 1955 fue casi nula; véase 
también Delgado-Granados y Ramírez-Macías, 2017 y Delgado-Granados, Loza-
no, 2014. 

	13. 	 Se incrementaron un 50% las cuotas que las empresas privadas habían de pagar para la forma-
ción profesional, Lozano, 2014, p.67; Echeverría Samanes, 1993, p. 160. En Francia, 
también las empresas debían contribuir desde 1925 con una cuota a la formación profesional, 
Institut Européen pour la Formation Professionnelle, 1963, pp. 323-325.

	14. 	 Según el artículo 26 de la ley, BOE nº 202, 21-07-1955, pp. 4442-4453. Además de los centros 
oficiales de formación profesional, aquellos fundados y regidos por el Ministerio de Educación 
Nacional, existieron sistemas no reglados de enseñanza y cuyo objetivo principal era la forma-
ción de los trabajadores adultos, Farriols e Inglés, 1994, p. 37.

	15. 	 Caja 15890, (06) 006-001 TOP 36/77.707-78.103, AGA. Las empresas financiaron parcial-
mente los cursos a la carta que les ofrecía la FPA, Bunes, 2000, pp. 364-372.

	16. 	 La educación de adultos a nivel internacional fue una preocupación de la Unesco desde que 
en 1949 y en 1951, se celebraran las dos primeras conferencias internacionales sobre el tema, 
Lowe, 1978, p. 11. Para ver la influencia de la OCDE y la UNESCO en los cambios educativos 
españoles a partir de 1960, véanse García Redondo, 2014; González-Delgado y Gro-
ves, 2017, pp. 73-100; Delgado, 2020; Delgado y Martín García, 2021.

	17. 	 La influencia del modelo francés en la FPI también se dio en el periodo de la Restauración con 
los decretos de 1886, 1924 y 1925, Lozano, 2014, pp. 54; 357.

	18. 	 Las organizaciones sindicales jugaron un papel poco relevante en la formación profesional de los 
adultos en Francia, Institut Européen pour la Formation Professionnelle, 1963, p. 356.

	19. 	 El método de Carrard se aplicó en otros países como Alemania desde 1946 y ya en la década de 
los 50 en Suecia, Estados Unidos o Francia, Bunes, 2000, p. 367.

	20. 	 El agregado laboral de la embajada de España en Francia, Sanz Catalán, era el encargado, a pe-
tición de la oficina sindical de FPA, de adquirir cuantas publicaciones editara la ANIFRMO 
relacionadas con las actividades de la FPA, Organización Sindical de formación profesional, 
Caja 20244. 06. 006-001 TOP 35/70. No sólo la ANIFRMO, dependiente del Ministerio de 
Trabajo, contribuyó a la FPA en materia de formación de monitores en España sino también en 
Italia (1951), Yugoslavia y Portugal (1963), además de mantener relaciones habituales con orga-
nizaciones belgas, Simon: 1964, pp. 129; 147. La ANIFRMO es uno de los pocos ejemplos de 
cooperación internacional entre los países de Europa occidental en términos de FPA, Martín, 
1965, p. 117.

21	  	 CAJA 20199. 06. 006-001 TOP 35/70, AGA. En 1957 llegaron a España los profesores Faget 
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y Delhalle para, durante una semana, evaluar el progreso del primer curso de FPA, Carta de 
Aparisi, el inspector nacional de sindicatos a Sanz Catalán, Organización Sindical de Formación 
Profesional, CAJA 20244. 06. 006-001 TOP 35/70, AGA; Bunes, 2000, p. 374.

	22.	 Véase más sobre este programa en Ministerio de Trabajo, 1971.
	23.	 Viladot y Romans, 1988, p. 32; Bunes, 2000, p. 363, estima que fueron poco más de dos-

cientos mil personas entre 1964 y 1974 las que acabaron los cursos de formación profesional 
reglada, mientras que en los cursos de formación no reglada se formaron más de un millón de 
trabajadores. El bachillerato laboral tuvo escaso éxito, Gómez Rodríguez de Castro, 1992; 
Escolano, 1992. Los centros docentes bajo la jurisdicción de la Organización Sindical fueron 
incorporados al sistema educativo general mediante Decreto del 21 de julio de 1972, siendo 
reconocidos como centros no estatales de enseñanza.

	24.	 Sobre la insuficiente inversión en los niveles educativos inferiores en España véanse Núñez y 
Tortella, 1993; Núñez, 2005.

	25.	 Pocos años antes había ocurrido un proceso similar en la Renault cuando con la fabricación en 
masa y la introducción de las máquinas transfer, la Régie procedió a un proceso de integración 
vertical a partir de 1947, Loubet 2000, p. 110. En España las primeras máquinas transfer, de 
tamaño pequeño, se instalaron en 1966, aunque, las de mayores dimensiones se establecieron 
después de 1970, Fernández de Sevilla, 2013, pp. 128, 149.

	26.	 Entre el resto del personal figuraban un 2% alto personal; un 11% técnicos, un 6% administrati-
vos, y el 1,5% subalternos. Una dinámica similar se observa en la Régie, donde los OS representa-
ban el 68% de la fuerza laboral obrera, tras la gran inversión en nuevo utillaje que se llevó a cabo 
después de 1945; en 1957 dicho porcentaje había ascendido al 83,6%. En contraste, durante la 
vigencia del sistema fordista, el porcentaje de trabajadores profesionales respecto al total obrero 
en la Régie no alcanzó el 10% en 1957; porcentaje que se mantenía en cifras similares en 1939, 
Loubet, 2000, pp. 100-105; Freyssenet, 1979. 

	27.	 En el caso de la Régie, a diferencia de la empresa española donde dos terceras partes de la fuerza 
laboral obrera procedían del ámbito agrícola, los OS no eran antiguos trabajadores agrícolas, 
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Loubet, 2000, p. 105; Sánchez Sánchez, 2006, p. 274. 
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ejecutivos de la Régie, véase Fernández de Sevilla., 2013.
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